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POR EL fMPERIO HACIA DIOS

Eli lo alto del u o o te  t t  reuoleroa todoe ios  b sod ldos 7  allf se  encam taaroo 
el defensor y  s o s  hom bres. Tony y  los  suyos, tam bléo con  los  rostros tapados, 
dJeroD las últimas drdenes para realizar el gran dolpe de m aso al B anco Ru
ral donde sabían habían Ingresado grandes cantidades. A  galope tendido ee 
dirigieron todos en m asa b a d a  el poblado, entrando en la pequeña ciudad a 
tiro lim pio para asustar a los  habitantes qoe  al ver aquel bloque d e  hombres 
haciendo co rrerla  pdlyora, ee m etieron precipitadamente en sus hogares. Con 
audacia suprema Tony y  los  suyos llegaron basta s i B anco sembrando U  
alarua, pero los  em pleados se aprestaron Inmediatamente a la  defensa, antes 
que ceder las cajas de caudales. El defensor, escurriéndose del grupo, se  acer
co  a uno de e 'lo s  dándole p or  lo  bajo una orden y  éste 'sin  demora galopé a 
toda espuela b a d a  Texas. En mitad del cam ino se  encontré con  una patrulla 
de policía  rural que hacía la  ronda y avisado del peligro en que estaban sus 
hom bres y  de la  fechoría que estaba desarrollando el tem ido bandido partle- 

f i o  tiempo hacia e l logar del suceso. M ientras tanto el defen
sor babla logrado ponerse al babla con el cajero y dándose a con ocer coosl* 
guié que éste ee rindiera con todos sns empleados. Tony estaba satisfecho de 
la  audacia de aqnel nuevo m iem bro de s o  banda a quien no había logrado re
conocer. y  mientras recogían Iqs billetes iban m aniatando a  los empleados 
para tener Ubre lo fuga. —jAlfo ahll— d ijo  el defensor encarándose con  Tony 
cuando éste Intentaba partir llevando e la a có  del ^ n e ro . — |Paso libre 
quieres que te suprimal— rugid Tony creyendo en una tralcldn. —iNoI— 
puep el defensor— el tesoro es nuestro a partes iguales y ahora mis 
m o va  a ser repartido. Inraedlatomsats los bandidos se pusieron ds . 
parte ds  aquel nusvo m iem bro de la banda que tan justamente ha- A  
biaba y exigieron a Tony hiciera allí m ism o las partes. —iPaso im - fJ  
bécllssl— rugió éste sacando rápldam scte ambas pistolas y apun- j

h

tando convelías a sus hombres. En aquellos m om entos por la  calle p r t n ^  V  
cipa] llegaban jo s  policías qne acorralaron en m edio de la  con fusión  '  
que se había armado a*los bandidos, pero Tony ligero com o una ardilla logró 
escapar a cam po traviesa. El defensor, sin darse a con ocer  y  en mitsd del tiroteo 
d esú s  propios hombres, partió com p una exfaalacldo detrás de él. El cam ino 

que separaba a ambos se  Iba acortando. Tony quería burlar a su perseguidor 
y  para alargar distancia intentó saltar el abism o que separaba los dos

grandes desfllcderos. Dándf>le un fuerte golpe de 
espuela lanzó al caballo a] peligroso salto, mas las 
patas de éste resbalaron y el bandido y  la montura 
cayeron en el abismo dando verügloosas voeltas. 
—B ien m erecido lo  tienes— murmuró el defensor

asom ándose al precip icio  donde Tony había desaparecido—. Te has esca
pado de mis m anos, pero no  de la justicia divina. AI regresar 4] pueblo toda 
la  banda seguía a los  policías encam inándose al ca labozo donde debían dar 
cuenta de sus crímenes. El defensor fasbla cum plido su palabra.
Cuando re gresó ai rancho, Samuel, preao por éete. iba a eogros ar f l  R  T M
Qdmero ds m alhechores que aquella noche dorm irían entre rejas. ^ A l L - í - t a c r J i
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ü O S  S I E T E  P R T I T 0 5  V  E L  Z O R R O

B uscó el señor zorro por toda la casa en 
busca del séptimo patito, pero por mas 
que miró, rebuscó por debajo las camas 
y  revolvió toda la casa patas arriba no 

d íó con él.

Mientras el pobre, metido en el reloj, llo
raba de rabia de no ser m ayor y daije 
una bien fuerte en la cabezota del señor 
zorro. Este, desistiendo de buscar al ex
traviado patito, resolvió marcharse pues

se hacía tarde 
y podía  volver 

. la mamá pata 
y dar la voz de
alarma, así que agarrando e l saco y su contenido se marchó 
tranquilamente. ( Continuará)Ayuntamiento de Madrid



La quím ica ésta haciendo cada  día  pro* 
d ig iosos descubrim ientos. Hace unos días 

nos decían ios periód icos que unos sabios 
de  Suiza o  de Austria habían io g ra d o  ex
trae r substancia de carne d e , no sé qué ma
deras. Seguram ente ía no tic ia  había ¡leña
do  de gozo  a muchas gentes a la rm adas por 

la d ificu ltad  de  encontrar carne en los mer
cados. Pero ya  antes o tro  sab io  nos había 
anunc iado  que le sería bastante fác ii a dq u i
rir y  convertir.e l ca rbón .fós il en c a ld o  sus
tancioso de  g a llin a  y  los 
troncos de p ino  en el 
más sab roso 'trigo  can
deal. La no tic ia  es para 

vosotros una sorpresa,
¿verdad? Es d ifíc il im a
g in a r que una cosa co
mo el carbón ton ne
gra, tan sucia, tan fea, 

pueda convertirse en un 
líq u id o ,.y e n  un líqu ido  
tan ap re c ia b le  y  sustan’- 
cioso. El p ro d ig io  no se 
ha rea lizado  todavía; pero sabemos al menos 

que hay a lgunos hombres, sabios o  locos,

q u e  p ie n s a n  
‘que el carbón no solamente puede servir 
para  ca lentar, sino tam bién para alim entar.

¿Y p o rq u é  ya a  ser precisam ente el ca r
bón lo que se va a  converfi-r eñ ca ldo? Por
que en él, según nos dicen, se encuentran 

todos los elementos de l c a ld o  aunque com 
b inados en form a distinta.

El esfuerzo de  estos beneméritos investi
gadores puede ser que no dé el resultado 

ape tec ido , pero debe servirnos a nosotros 

para  im ita r su ejem plo.
C om o en-el carbón ios elementos del c a l

do, den tro  de nosotros se encierran todos
elementos del bien pe
ro en el estado la ten
te ' c o n  u n a  s e r ie  d e  
com binaciones indesea
b le s , m e z c la d o 's  con  

otros elementos malos e 
im p u ro s .  De nosotros 
depende el encontrar 

la fórm ula m ágica para 
transformar' nuestras pa 
siones y  nuestros a p e ti
tos en fundam entos de 
perfección y  de  fe fic i: 

dad. Ese poderoso reactivo le lleváis en 

vuestra voiuntod.

B I G O  T  I L  L  O
• BRAVO I YA ESTA A p ili U  CO N TCS- 
T A t ;0 'N . . . .E 5 T o y  E M o c io N A P O  
OE PENSAR . QU6 VOV A  CONOCERLA 
í  COMO SER A '. RO0IA O M O R E N A ? .. .  

MÉ DA EL CORAZON QOE ES íVl/A- 
P l'S iM A
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^ o r  i f f t z ' s  3 f « 0 t o  D e  ® E b e l .

^luatracíflnea De aró?teguí.

v i d aL a

Los últimos 

dias de

M  M I O
d e  l a  c á r c e l

QUÉ'l LOS  días de encierro se  hacían eternos.
¡Lo que hubieran dado los dos presos por unirse a las prime
ras fuerzas que acudían al Alto del León o  a Som osierra, o  por 
morir con los héroes del Cuarlel de !a Montaña! La comida em

pezó a hacerse éscasa y  mala; fallaba e! local y  todo era insuficiente. 
En una prisión construida para ISO personas, tenían que meterse 

más de rail. Se dormía en lo s  pasillos ’y en lo s  patios, y  el 
hacinamiento aumenlaba cada día. •

L os milicianos entraban y salían jactanciosos, insultantes, 
provocadores. — ¡Canallas, bandidos, fascistas!— decían, ele
vando sus o jo s  llenos de od io  sobre los d os hermanoai Y 
delante de ellos comenzaban a comentar con feroz alegría 
el último bulo que acerca de la guerra habían imaginado sus 
dirigentes: <¡Oviedo ha caído en nuestro poder!
¡Muestras fuer ^  zas llegan a Huesca por
el Este, y  en ftenle del norte ame

nazan sobre Vitoria,..!>
En la cárcel muchos empezaban ya a vacilar, pe

ro José Antonio sostenía su fe en—tí trianlo—de-^a 
causa de España. Su fe era ciega, absoluta. No 
admitía ni la posibilidad dequ e  lo s  nacionales fue
ran vencidos y  no lardaba en descubrir las con
tradiciones de los ro jos, sus deslices geográficos, 
sus mentirosas fanfarronadas. Había tratado a Fran
co  y conocía de lo  que era cap az .'

—Tenem os el hombre,, decía con un acento 
que llevaba la corvvkción a los m ás vacilan
tes. ¡España ha encontrado el hombre provi
dencial!

Esta actitud resuelta llegaba a producir la 
incerlldumbre hasta en lo s  fanáticos de las 
filas enemigas..

—Mira, fascista, le dijo un día un miliciano, 
enseñándole un periódico rojo, húmedo todavía 
con la tinta de la lineolipia; lee y verás a dónde has 
llevado,a tus gentes.

—N o creo nada de todo eso.
—¿Vas a saber tú más que el papel 

escrito con letras de molde?

—T e digo 
qye no creo 

nada: p or  lo que veo 
ahí, se dice que los rojos lu

chan v icioriosos con los nació-, 
nales en el Guadarrama; y a rengfen seguido el 

periodista afirma que están a las puertas de Valladolid. Ni tú, 
n ie l periodista sabéis q u ed e  Valladolid a Guadarrama hay 
más de.eien kilómetros.

A  estW  razones los exaltados no tenían más conlestacjón 
que la violencia. El d os d e -A g o s lo , un grupo de maleantes 
que purgaban en la -prisióH-deliíos com unes, queriendo con 
graciarse con los milicianos que montaban la guardia, empe
zaron a agitarse ruidosamente cubriendo de insultos a José 

Antonio y a su hermano. Su intención- era provocar una 
actitud de violencia de la que el fundador de la Falan
ge hubiera podido salir mal parado.

Entonces. José Antonio recordó que tenía una pisto
la, retrocedió sin perder de vista al grupo de los am o. 
tinados, resguardó la espalda contra una de las paredes 

del palio, y del rostro ergufdo y las manos en el bol
so , aguardó la agresión mirando despectivamente a 
los que le insultaban. Nadie se  atrevió a avanzar ha
cia éL El grupo se  comenzaba a disolver cuando apa
recieron los guardias de asalto armados de vergas 
y estacas.

Fh. Justo Perez db Urbel.
(Continuará).
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F le c h a  y  un  P e l q y o
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P a s  d a  l A  B a r r e r a ,  (Zara> 
goza).—S/ Qoe quiero ser tu  ami
ga. Y  te mando mi fo to  dedicada. 
Pero com o tengo tantas cartas que 
contestar DO puedo enviarte ias de
más cosas i^oe m e pides. L o  sien
to , pero  se que ! o  comprenderás 
y o ie  perdonarás. Mis hermanos y

£0 te  devolvemos el pellizquito en 
I nariz, con  tod o  cariño.

L n U lt a  B .,(L o g r o 
ño)-—Haces bien en te
ner paciencia, p o r q v e  
esta vez  habrás tenido

3ue usar d e  ella. Pero to- 
o  llega y  asi paedes ver 

aq .if al lado un 
EBódclo de pei
nado parata pe
lo 'is o .cQ m c n  es esa ^ ta  que 
m ¡  envía besos? Yo estoy c o 
m o tJ, interna. Pero mi secre
ta secretaria viene los domin
gos a verme y  a ella le  cuen
to  tod o  lo  que me ocurre, pa

ra que lo  pongan en «Flechas y  Pelayos». M is hermanos te mandan re
cuerdos y  y o  un fuerte abrazo.

A u # ttn to  G ó m e z  B a r r o s o ,  (Málaga).—T e  dirá com o a otros muchos 
niños, que y o  no m ando, en  e l p m ó d ic o , asi es que n o  puedo hacer que 
salgan unes personajes u otros. D ecídselo al director, pero  me parece que 
é l tendrá sus m otivos cuando esas historietas n o  salen ya. R ecibe un saludo.

X  3  y  e l  D e  s o  o s o  o íd o , (C órdoba)—A  
pesar de ser ya antiguos-amigos míos, no  os 
decidís a aclarar el misterio. Eso debe que
rer decir vuestro lema d e  «Nunca, nunca, 
nunca». Se ve que leeis muchos libros dé 
aventuras misteriosas y  os  habéis contagiado.
Las pastillas de menta se hacen así: Macha
cad  en un m ortero trescientos gramos de 
azúcar y  unidlo a una clara de huevo batida 
y  esencia de menta, (a gusto de los golosos).
Una vez bien unido, se va agregando azúcar 
pulverizado, hasta que se form e una masa 
manejable, que estirareis y  cortareis en Ja forma 
qu e  os  guste. O s d ed ico  el retrato y  os mando 
saludos de Rtifa y Santi, junto co n  los míos.

T o t o e h a  V o U d t ,  (La C ortina).— Encanta
da de ser amiguita tuya. T e mando la «foto*» de- 

d i c a d a ,  c o m o  deseas,
‘  • pues solo cabe un di bu- ^
'  * y  « i  verano está ‘

!'z  lejos. Reaimepte 
a travesura q u e  me 

cuentas es bien ino
cen te y  D O *  es para 
castigarte. Pero las
pemonas mayores n o  piensan igual que nosotras 
¡Qué se le  va a haceri Recuerdos a tu  hermana 
m ayor y  muchos besos cariñosos para ti.

M a r ia  D o lo r e s  S á n c h e z ,  (Pamplona).—«Yo 
n o  sé qué ha pasado con  cu caita. Se debió escon

der entre otros papeles y  ahota ha aparecido 
y  llegado a mis manos. T e  p ido perdón p or  la 
tardanza, pero  y o  no  be tenido la culpa de ello. 
Supongo qué tu primita estará ya de nuevo 
en Barcelona. C om o dices q u e  pasó mucha 
hambre y luego engordó m ucho, y o  no ’ me 
atrevo a darte una receta corriente, pues esa 

gordura será seguramente anormal y  producida p or  la  anterior falta d e  ali
m ento. Sería preferible consultar al m édico. A  ti y  a ella os  mando muchos 
V fuertes abrazos.

IS n rift  B e  I z q , . i e r 4 e ,  (B ilbao).—Aunque tarde, 
no  quiero dejar de contestarte. La r e c e t a  p a ra  las 
manchas d e  grasa que me en tió  una amiguita, es la 
siguiente: cubrir Ja paite oianchada co n  tiza, d e  la que 
empleas en  el colegio. Tenerlo así durante un rato y  
luego cepillar fuertemente p a n  qnitar la c a l  La mancha 
habrá desaparecido. El m odelito d e  traje te  servirá pa
ra esta primavera, ya  que no Uegó a tiem po para Ja 
anterior. T e  mando r a u c o s  cariñosos besos.

F r a n o lz o o  G ó m e z  B a p in c z a , (Salobreña).—M e 
figuro que a estas horas creerías que n o  te  Iba a con* 
testar. Pero ya ves que tengo buen corazón y  no me 
enfado, aunque me mandes tiroocitos’ d e  orejas. Efecti

vamente? c l idioma ese que dices, no  existe en e l m on d a  En cuanto al jura- 
meoCo d e  ese geiíeral filarmónico, no  creo  que sea muy famoso, ya que d  

sabio Lepe no lo  registra en su libróte. José Antonio ce en- 
/ / C  -—í i v  cariñoso abrazo y  y o  te devuelvo e ! estirón.

'  K a c in  B v t h z r  EVa b o Ia , (Vitoria).—T e mando cT m ode-
y  1  lo  de peinado y  doy  tn  encargo en  el semanario. Y o  también 

j  ,< Ce quiero snúcM  y  t e  mando m uchos m illones d e  besos.

O arm exi y  j t ü l á ,  ^ l á g o z a ) .—A l ver ia fecha d e  vues
tra carta^ casi me da-.nn desmayo..... pero m e perdonareis el 
terribilísimo retraso e á  contestaros pues no es mía la culpa, 

ya  que rio duda so  traspapeló en la oficina y no  ba aparecido basta ahora. 
Supongo que el regalo para vuestra amiga ya  no  os  hará falta o  bien os 
puede servir para sus diecisiete abriles. Seguramente le  gestará un broche

d e  ios que ahora se llevan, d e  metal con  ptedrecilas en  forma de^osetón, 
pero  tod o  depende de lo  que queráis gastar y  eso  no  me Jo decís. El refrán 
de: «P or  el h ilóse  saca el ovi
l lo » , significa que siguiendo 
los  datos e  indicios d e  una co 
sa y  relacionándolos unos con  
otros, se puede llegar a c o n o - . 
cer la cosa  t o t a l m e n t e .  Os 
m ando no fuerte y  cariñoso 
abrazo a cada una.

B la rt^ O a rm ep  V a r t in ,
(Toledo).—¡Qué lástima no p o 
der ir  p or  ahí, para que tne 
c o n v i d e s  a  esos riquísimos 
m a z a p a n e s ,  que m e gustan 
tanto! Pero con  el co leg io  me 
es imposible. En vista d e  eso, 
te  mando mi retrato y  el tuyo.
Le explico a María Claret cóm o eres y  seguramente acertará y  te  sacará 
parecido. A  tu  hu m ano Paco dtle qu e  pida esos números atrasados a U 
Administradón: Avenida d e  José Antonio, número 49, tercero, izquierda, 
Madrid, y  mande e l importe (25 céntim os por ejemplar) en sellos d e  correo 

dentro d e  la misma carta y enseguida se  los  en
riarán. Y o  también te  ruando besitos^ pelliz- 
quitos y  todo lo  que quieras d e  mi parte, 
con  recuerdos d e  José  Antonio y  m íos parato 
hermano.

C o n e h ita  A r o a l i z ,  (Ei bar).—Para 
t o  consulta, sé y o  unos versos muy bonitos, ' 
que dicen:

—¿C oa  qné te  das, niña hermosa, 
que tan resalada estás?
—M e lavo co n  agua clara, 
y  D ios pone lo  demás. .

C on  que ya sabes, agüita clara, buen humor 
y  cara alegre. La receta para ser guapa, no  pue-^ 
d e  ser otas sencilla. T e  quiero muchísimo yó  
también y  te  mando la  «foto».

n * ^ > ,r . í .n .

B a h l  A n d r é s  
B Zunoz d e  U to- 

r a l e s ,  (Valladolid),—Mira, Basi, no  debes eñ- 
fadarte^ porque a veces tengo que tardar me
ses y  m eses en contestar, p o r  la  muf'ha c o 
rrespondencia que se  amontona. Seguramente 
habré ya  contestado a tn  anterior, pero  si no  
ñiese así, puedes estar «egura de que se  habrá 
perdido, p or  que y o  contesto a ícif« mis ami- 
guitas por lu ra o  r«pirp'o.Te d ed ico  la « fo to »  que 
m e pides. En cuanto a los n ú m e r o s  de «Fle
chas y Pelayos» que te faltan, debes pedirios 
"  directamente a la Administración: A venida de 

José Antonio, número 49, tercero, izquier
da, Madrid, enviando sn im porte (es decir, 

50 céntim os) en sellos. T e  mando miles

I .n fs a  H lg n e r o ,  .  , (B ilb a o ) .-H a -
creer en mi existencia. Y o  también creo en la  tuya y  sin em

bargo cunea te  he  visto y  solo  te  con ozco  p or  una carta. Tú 
en  cam bio, has le íd o  cientos d e  aventuras m í^ . T e mando 
el m odelo de peinado y  con 
m ceñios reCueiiios para José 
María y  Alfredo? un fuerte be
so p a n  ti, d e  mi parte.

A n a  G r a n a d o  
O o e n a , (L ogroño). —  ¿Hiciste 

p or  fin c] ingreso? Yo creo  q u e  s í  y  sin cala
bazas, pues me prometes en  tu carta que vas 
a ser m uy aplicada. T e mando el retrato y  
agradezco lo  bien que me piensas góardar.
Recuerdos d e  mis bermanos y  abrazos fuer- 
totes d e  mi parte.

S a r i - D o l o r  O a n z a  
r a in .  (Andoaín). ^ T c  man
d o  el m odelo a e  chaquetita 
y  faida, para la muñeca. C o
mo ahora estoy  en Madrid,
ya n o  puedes venir a verme 
en un día, porque e l viaje 
es  m oy largo. Supongo que*

ya  estarás interna, com o  yo. ¿Q ué tal lo  p a ^ ?  Cuéntame muchas cosas 
'  I d e  miy  recü>e u n  fuerte beso parte.

* K a r i - T e r o  C r e s p o ,  (VíUamanrique).-*7H ay un deporte buenísimo, 
para lo  que tú deseas: la 
bicicleta, que desarrolla 
m och o  los músculos d e  
las piernas y  las fortalece.
N o  sé  si p o r  esas tierras 
se estilara el que las ch i
cas m onten en  bicicleta,

Jorque en  cada lugar 
ay sus costumbres. Vor 

c l  N orte es  m uy corrien
te  y  lo  mismo en todos 
los países europeos. Así
es  que ya'sabes, duro y  a 
p e ^ le a r  p or  esas carre
teras d e  Dios. Recibe 
b e s o s . - K A B t - P E P  A .

CUPÓN
CONSULTA
Catla pre§u9ta diii(;i£i a 
Uarí-Ptpaliide Iraeom-
P > R > ^ ^ y p Q f 4  
fle eits -3

,í
Ayuntamiento de Madrid
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PALABRAS DE JOSE ANTONIO
Nosotros, contra- i o s i r ^ ^  hacemoSg ^  recoger de en medio de la calle,

—  \el espirita revolucionario español,

que más ta rd é 'o  mós tem prano,   ' — -  —
por las buenas o  por los m a la s ^Q ^  d e v o lv e r á  la  c o m u n id a d  de n u estro
destino histórico y la justicia Social profunda  que nos esta haciendo, fa lta

JOSÉ A N T O N IO
Ayuntamiento de Madrid
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C a r ta  de M o I l y
AS clases empeza

ban e! día 8. An- 
:gelines y yo teníamos pen

sado un truco estupendo, para alar
gar un poco las vacaciones.

—¿Cdmo sabe la gente el día en que 
vive?—le pregunté a mi amiga.

—Por el calendario—me respondió An
gelines.

—Entonces la cosa es muy fácil. Cuan- 
do"papá arranque la hoja del día 7, yo la 
guardo con cuidado y  la pego otra vez sin 
qoe nadie se dé cuenta. Así nunca llegará 
el 8 y  nunca volveremos al colegio.

—Pues es verdad—dijo Angelines muy 
convencida. Jamás se me había ocurrido 
hacerlo.

Por eso, cuando a la mañana siguiente 
Juana nos despertó tempranito, le pregun
tamos enseguida;

—¿Pero a qué día estamos? ¿No te has 
equivocado?

—No, no—respondió la doncella—hoy 
es lunes 8 y  comienzan ya las clases.

-E stoy  segura de que no has mirado el 
tfalendario—insistí sin salir de la cama. ¿Qué 
día marca ahí?

— Aquí el 7—respondió Juana, arrancan
do la hojita—pero eso no,quiere decir na
da. Mira, acaba de traer el vendedor de pe
riódicos Ja «Hoja Oficia] del Lunes» y  en 
ella puedes ver la fecha.

Miré a Angelines, consternada.
—l'iuetontas—comenté —se nos había 

olvidad que existen periódicos! No habrá 
más remedio que vestirse e ir al colegio.

iYo no sé cuánto habló Armandita du -' 
rante aquel primer día! En clase, en el re
fectorio, en el recreo, en los pasillos, no pa
raba de contar a todas sus amigas las co
sas que le habían'dejado los Reyes Magos, 
las fiestas que habían dado en su casa du
rante las vacaciones, las felicitaciones y 
postales que había recibido y  hasta los ki
los de turrón que había zampado. Como 
siempre, elFa quería ser a Imirada por todas 
y  hacerse la dueña y señora de la clase. 
Comprendereis la rabia que le dió cuando 
la hermana portera, intemimpiendo el si- 
'?ncio del estudio, entró llevando un sobre 
en la mano y  dijo;

—Señorita Mari-Pepa Meildoza, acaba 
de llegar una carta para usted y, visto que

es dé una amiga extranjera, laReverenda 
Madre ha permitido que se la entre
gue, pues ya saben las internas 
que en el colegio no se admi
te más correspondencia que 
la de la familia.

—Gracias—dije hacien
do una reverencia y  to- 
mXndo el sobre.

Por la letra conocí 
enseguida que era de 
Molly. La abrí y  leí:

«Querida Mari-Pepa; A pe
sar de todas las cosas terri
bles que ‘ocurren, no quiero 
que te felte este año mi feli
citación para ti y  para toda tu familia. Como no te he escrito desde que nos 
despedimos en San Sebastián, no tienes idea de todas las tragedias que nos
han pasado. Tú sabes que embarqué con mi tía'Ketty en el mesjde’ octubre;
pues bien, ese viaje por mar ftié una verdadera película de miedo. Navegá
bamos de noche con todas las luces apagadas, por temor a los submarinos.
Un día volaron aviones sobre nosotros y  mi tía Ketty tuvo tm ataque de ner

vios. Al día siguiente, cuando explotó una mina en medio
del mar, en lugar de un ataque, tuvo tres seguidos. Yo es
taba ya por tirarla al agua pues nos daba tanto que ha
cer, que desde e! capitán al cocinero, todos andaban de co
ronilla. Al 'fin llegamos a King-port y  nos salió a recibir 
toda la familia di'sfi-azada de elefantes (quiero decirte, que 
llevaban su careta contra gases) desde papá hasta el pe
queño Tom. A mí ya me han comprado una muy bo- 

• nita, de último modelo y  tía Ketty dice que ella no sa
be qué hacer con las gafas, si ponérselas por dentro o
por fuera. Bueno, Mari-Pepa, agradezco la preciosa estam
pa queme dedicaste. Te escribo al colegio, porque segu
ramente la carta llegará con retraso y  ya habrás empezado 
tus estudios. Mis padres, mis hermanos y  tía Ketty te
envían sus saludos y yo un abrazo.---Molly».

Cuando terminé de leer y  levanté la vista, treinta ca
ras llenas de curiosidad, me contemplaban. Pero yo, sin 
decir nada, guardé, la carta en el pupitre; es decir, todas 
creyeron que la guardaba, porque lo que hice fué -dejar el 
sobre con un papelito escrito por mí, mientras la verdadera 

-carta me la metía en el bolsillo del delantal. Seguí estudian
do durante un rato. Luego pedí permiso para salir. Como 

comprendereis, era un pretexto para comprobar la curiosidad de mis compañe
ras. Y  a través de los cristales de la puerta, vi cómo Armandita metía disimu
ladamente la mano en mi cajón; sacaba el sobre y  se disponía a enterarse de 
lo que Molly me contaba. Pero apenas comenzó a leer, lo advirtió la monja y 
dijo:

—Armanda; haga el favor ^
-dé leemos en voz alta, eso ^
que está leyendojcop tanto di
simulo.

Arm.mdita, roja como una 
amapola, tuvo que recitar an
te toda la clase los'versos que 
yo había puesto y  que decían;

«La'^que lea este papel 
además de ser curiosa, 
demostrará ser también 
tonta, boba y  orgulloSa».

a t í , —
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...les expÜcá 
, cuanto había oído 

de labios del ju 
dío. Los trece mercaderes se 
alarmaron ante aquellas pa
labras y  rápidamente fue- 

^  jTon a explorar la gruta, 
encontrándose con la 
falta de una tinaja de

T £ X ? C PE 
VALLE

oro. —Es ne- ' - 
cesarío castigar 
tal osadía— co 
mentaron entre

la que cada cual expuso el castigo, decidieron darle un  ̂
buen escarmiento. Aprovechapdo que el judío se pasa
ba la mañana en el mercado, entraron en su humilde 
choza y cambiaron el saco de piedras del río que te - . 

nía Benáridolo de monedas de oro. En cuanto vea que las piedras soni :n realidad m onedas 
volverá a la — ‘
gruta y  en

tonces po- 
,  d rem os 

echarle el 
la'zo—di
jeron sa
tisfechos 
los mer
caderes. 
Efectiva- 
m cn le 

icuando 
leljudío \ 
1 regresó 

a su ca
sa no pudo 

^resistir la tentación 
de-revisar como to- - 
dos los días el saco 

_ 'd e  piedras suspirando porque lo que él 
creía U n tesoro fuera nada más que unos malos 

pedruscos que nin
gún valor tenían.
Grande fué su
sorpresa, ¿  creyendo volverse lo

co cuando al desta- 
par'el saco sé vid 

con aquella  
bendición 

de m o -. 
nedas

• aquello 
que tenía 

entre sus dedos, 
decidió visitar a 
otro viejo judío. 
—Mira— le dijo 
cuando entró en 
su tienducha de 
ropa vieja— me 
he encontrado

esto por la calle ¿quieres decirme si es oro? El 
judío cogió la moneda que su compatriota le

.¡•i.
conta 

’ Sbtíárif ŝi’ 
creyendo estar alu

cinado y  para probar, si en 
efecto, era oro ,

alargaba y  después de 
repasarla bien, contestó:
—Siempre te había tenida por un hombre listo, pero ahora estoy dudando

cuando •
ya ni sabes que esto es oró í  
puro y legítimo. Jm

(Continuará)

Ayuntamiento de Madrid



U L  CAHCSrtB

E s B l»  P rt O 'S h o  en » °  U n anuncio da un Paiquc da A tracdoue» te haWa sueerido la  idea da hacer uua
noüciaa de U  P ' ^ P "  ®‘ S a  U iL te *  su semblante. b u en , cosecha dé dinero, ya que los « o t o s  de los ptopletanos anunciaban pom -
nñ.’^ t d s a  .W m ^ a  su^teblos y  h í ^ á l T  nu «“ s .o  m alicioso m ur- posa e-imprudaotemente sus ganancia,,
mnrd: lEsta es te mia!

Al Ileéat al interior organizo su acostumbrada ensalada de tiros. d o  al ver que hablahccho
pensando qoe scm braifa e l p in ico  en el púbüco y «i podna cargar unos blancos magn^íflcos 

t  ^  ^  .  co a  Brftn spieuso fl« Jes
co a la s  ganancm i.. a s p c l t a d o ¿  y  íeilclta-

ción  del Jorado...

t

»

te- -

,..y que te concedían el título de Cam
peón de Tiro del Parque de Atracciones 
aunque, desgraciadamente, sin premto en 

'inetAico.

Ayuntamiento de Madrid
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S O L O  E L  R E Y  
E S T A  T R r S T E

y  pasaban ¡o s  días. D avid  pare
ce n o  acordarse para nada d e su  re
gia investidura. Su pasión  es  ei pas
toreo .

Hasta que un día e i  espíritu de  
D ios s e  retiró d e  Saúl y  te  atorm en
taba un espíritu maib. Y  dijeron a 
S sú isu a  s iervos :

—Mira que te  atorm enta un es 
píritu m aio. S i tú „S eñ or  nuestro lo  
mandas, tu s  s ierv o s  buscarán un 
hom bre que sepa tañer un arpa, p a 
ra que cuando e i  S eñor perm ita  
t e  arrebate e l  espíritu maio, la 
toqu e con su  m ano y  tengas 
algún alivio. Y  dijo Saúl a su s  
s iervos :

—Buscadm e, p u e s ,  algún 
diestro tañedhr y  traédm ete.

Y  r e sp o n d ió u n o d e io ss ie r -  
v o s  diciendo:

— Yo h e v isto  a  un h ijo  d e  
I s a í  d e  B elén, que sa b e  taper  
y  e l  S eñ or  e s  con  éi.

Con esto  en vió  S aúl men
sa jeros  a isaí, diciendo:

—E nvíam e a tu hijo David, 
que está  en  io s  pastos.

Tom ó, pues, Isa í un asno  
cargado d e panes, un cántaro 
de vino y  un cabrito y  
en viólo  a Saúl p o r  m e
d io d e  David, su  hijo. .,

Y  vino D avid  a  Saúl y  s e  le  p r e 
sen tó  y  Saúl ie  cob ró  m ucho cariño y  te  h izo  'su~ 
escudero.-

Y  envió  Saúl a d ecir  a isaí:
— Q uédese aquí, David, en  m i compañía, p orqu e he

hallado gracia en m is o jos.
Aquella noche, cuando ia luna 

parecía  una inm ensa lám para'sus
pendida en  m edio de! cielo, David  
estaba sentado en ia terraza regia  
d eG -b n á .

E i cam po sueña b a jó la  ¡una. Un 
cascabeleo  d e  oveja s soñolientas, 
p on e en  e !  ambiente toda la dulzu
ra d e  una égloga pastoril. En m edio  
d e ia noche, s e  o y e  ei rasgueo de 
un arpa; su s notas parecen  gotear  
d e fuentes m isteriosas so b re  lagos 

d e crista!.
U ~ .P i-

E l r e y  paseaba en  su  cámara. P o r  la ventana 
abierta llegan hasta éi lo s  son id os maravi

llosos.
E i r e y  s e  detiene. S ob re  su  alma desga

rrada. p a rece  d escender un cop o  d e  iuz. La 
inspiración roza  su  fr e n te ' y  s e  p on e  a 
cantar:

C uevas largas d e OdoUan, 
bosqu es s ilen ciosos  d e  Zif, 
recog ed  m i canto.
D ecidm e: ¿ p o r  qué m i alma está triste?
¿ p o r  qué m i alma está sin iuz'y sin canciones ?

E i ¡am ento del r e y  llega basta e l  aima 
de! tañedor y  e i  arpa pa rece  sollozar.

Calló e i  r ey . E i arpa seguía  vibrando 
ba jo  ¡a n och e . A i m ism o tiem po ei tañedor 
cantaba: ■‘¡D io s ! ¡<m  c ie los  anuncian tu g lo 

ria; y  e i  arm am ento es  huella d e tu sa 
biduría-». Y  ia v o z  de! niño parece  
retardarse,- com o s i  en su  gargarta  
s e  rem ansase todo e i  c ie lo  hecho cla

ridad.
E l valle está  cuajado de iuz, 
e i  c ie io  sigue nevando estrellas; 
5010%! r e y  está triste.....

J u a n  d b  M a ĵ z a n a r e s .

í i .

María Luisa

y  Femando

B

j i

E l d o m in g o  p a sa d o  aie 
e n c o n lr é e n e l c ln s  a María 
L uisa  /F e r n a n d o , presen- 
c ia n d o  un b o n ito  d o c u 
mental d e  la s  g e s ta s  he
r o ica s  d e  nu eslro  M o- 
vim ienlO. E s to s  film s 
d e  guerra d a n u n a fa l- 
aa  a eo sa c ló n  d e  le
jan ía , c o m o  si h i
ciera  m u ch o  tiem po 
de) Ir y  ven ir afa
n o s o  d e  on estros  
s o ld a d o s  p o r  la s  c a - "  
rre le rss  p olvorien laa . ,

F ernando m e  Inform o d e  qne 
la s  entradas s e  la s  han d a d o  en  e l S e c to r  d e  F lech a s , c o m o  prem io 
d e  con d u cta  a  u n os , p o r  s a b e rse  lo s  puntos d e  F a lan ge  a o tro s , o  

, c o m o  recom p en sa  p o r  a lsd n  trabajo literario. Y o , d ice  F ern an d o  co n  
org u llo , m e su p e  el ju eves  p a sa d o  lo s  vein tisé is  pu n fos  d e  Falange.

Y o . aSade M aría L u isa , s d lo . c o n o z c o  l o s  d e l F lech a , q u e  s o n  pre
c io s o s . Mira q u e  e l  segn n d o ¡ e s e  'S a b e m o s  q u e  B spaO a e s  la  Patria 
m áa h erm osa  q u e  e x l 's le » , llega  al a lm a c o m o  un s o r b o  d e  agu a  fresca .

E s  c ie n o ; e s  una aSrm acidn  h erm osa  y  ex a cta , porque n o  hay 
n ación  q u e  tenga lá variedad  p ro d ig io sa  d e  la  nuestra, la s  elevadas 
m onlafias c o n  su s  c im a s  d e  n ieves, ¡unto a io s  p ra d os  verd es  y  rlenles.

,L o s  gran des r ío s  y serpenteantes a rro y u e lo s  d e  una región  feraz . Junio 
a-una z o n s  esteparia . C o s ta s  d u lces  y  tranquilas y  gran des acantila
d o s ,  cu b ie r lo s  eternam eale d e  espum a.

T o d o s  lo s  l lp o s  d e  con a iru cción , d e sd e  ja  barraca  valenciana de

estilo  m oro , a la  parda ca s a  de G a licia . L as severa s  y  sen cillas  
• c a s a s  rurales d e  C astilla  y  la  g rac ia  inim itable d e  lo s  p a lios  

a n d a lu ces , d e  la s  re ja s  d e  R ores y la  a legría  d e  los  co r lijo s . 
C u liiv os  d e  tod as  c la s e s , la dora d a  naranja, la  sandía d e  

A d ra , la  variedad  d e  nu estros  v in os , n u e sira sn va s , la 
pa^a y Is alm endra, el pldtano, la  fre sa , la pera d e  agua 

-y  el a lb a rlcoq u e . nuestras R ores  p lenas d e  s o l  y  d e  a le
gría , e sa  ro s a  encarnada, fina y  aterciopeIa<Ja d e  V a -  

^  lencia , el c la ve l m alagnefio , rb jo  y o lie n d o  a g lo r ia , pug
nando p or  rom p er la  bellota , para  esp a rc ir  la  sed a  de 
S (is p é la lo s , lo s  n a rd os , lo s  jazm in es, la em bria gad o
ra T nagnolia  y la sen cilla  violeta.
L o s  fe s b r o s  d e  arte d e  nuestra arquitectura, e sa s  ca te 
dra les  fa m osa ^ , ú n icas  en e l m undo y  e s a s  m urallas, 
res tos  d e  p asad a  gran d eza . T o d o  lo  tenem os en Espafta 
en . cantidad  y ca lida d  p ro d ig io sa s ; p ero  co n  s e r  lanía 

la  b elleza  d e  e s lo .  n o  e s  la  parte m ús bella d e  E sp a ñ a ; to 
d o  e s o  e s  la  co n cre c ió n  m alerlal d e  B spafiña s o b r e  ella 
a -d len  c o d o s  están la s  c o s a s  del espíritu , e l ca rá cter y 'e l 
tem pla  de la raza. En e s o  s í  qu e  e s  E spa lla  la  Patria m ás 

•hermosa del m undo, la tierra del h o n o r  y  d e l sa c r ific io , el 
pueblo  d e  la s  gran des gestas q u e  esm altan  ta historia.

E s  c ie rto , d ice  F e m a n d o , p leno d e  o rg u llo  d e  s e r  esp a lio l. 
M ira q u e  la  g es ta  del A lcá za r, la  del S an tu ario , el B aleares  c o n  su s  

' nu eve  fle ch a s  m ártires^ d e  d n a  E sp añ a  m e jor ; O v ie d o , B rúñele, B e l- 
ch ile .,.. . S I, s f, n o  le  ca n se s , d ice  M aría L uisa , E sp aña  s igu e  sien 
d o  la  m ism a, la d e  la s  N avas,
L ep an to  y  el D o s  d e  M a yo . - 

E spaO a e s  m ejor q u e  nunca, 
d ic e  F ern an do c o m o  Inspirado, 
m ás g r a n d e  y  m á s  g lo r io s a  
d e sd e  q u e  tiene fle ch a s  q u e  se - 

.p a n  am arla  y u n a  F a lan ge para 
servirla .

Ayuntamiento de Madrid
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-  En sus gigan tes
cos laboratorios, 

trabaja febrilm ente el 
fam oso ingeniero Torm o,

„  junto con su joven  ayudante. E n
1 6 o  ® m edio de aquellas m áquinas y  dinam os de

altas potencias, la  m ente desvariada del in ven tor ul-
, I u s f  lo s  últim os detalles d e l hom bre de acero que acaba de in-

ventar. A q u el hom bre sin alma, construido de acero, ca]>az p ara  pen- 
i^ s a r ,  m ot-erse y  e jecu tar todas la s  m aniobras propias del hom bre,
^ i p o n e  respeto, su róstro  de cera en e l in terior d e l cu al funcionan 

m ía serie  de rued eciilas y  botones tiene una exp resión  siniestra, sus 
o jos de crista l se m ueven y  m iran con una m irada fija y  fo sfo re ^ e n te . .

T odo é l ob ed ece a  un a serie  de im anes y  cab les in teriores que actúan a  base de elec- ' \L .á 
tricidad  atm osférica. — ¡Esto es espléndido! — m urm ura el inventor, viendo cóm o 
evoluciona e l m uñeco. — Sin duda, lo  más grande q u e'se  ha inventado — .'«ntActíi 
e l jo ven  in gen iero—  pero tengo-el presentim iento de que este hom bre 

.sin alm a, nos h » d e  traer algo siniestro. A l m irarle cara  a  cara  veo  
g ’ jyiy.i en sus ojos sin expresión un no se qué de tragedia. -^íBah!

• ' A  últim a h ora  se  me está antojando usted supersticioso, am i 
g o  m í o — contesta Torm o sonriéndose— . E ste hom bre - 

sin alma, «hombre. diabóIico> com o lo  bautizó u s
ted, v a  a  se r  nuestro más flel ayudante. L a  me- 
\  cánjca se im pone, querido, y  día L egará en ’

- \  que e l hom bre real v e a  su  vid a  sim plifl- A 
cada p or las m aquinarias y  elec
tricidad qüe le  ofrecerán  toda 
clase de com odidades. — Pero no i 
de seguridad — contestó senten

cioso  Ricardo.-O cho días des- - 
>ués, e l hom bre diabólico era  
lanzado p o r  su  inventor a la  v id a  nor
m a l .  Q u ería  p rim ero h a cer l a -experiencia _ - 
antes de dar a l m undo la  form idable noticia de s u  in

vención. A com pañado d e l ingeniero R icardo, el señor 
‘  ̂ Tprm o y  su  hom bre de acero em barcaron en un magnífico

trasatlántico que los ib a  a conducir a  N ueva Y o rk , lu g a r  escogido 
p o r  éste p ara  hacer sus m aravillosas pruebas. En el com edor del 

barco, cuando entró e l hom bre diabólico, llam ado ' 
hum anam ente V ietorio A cero , una general 

‘ sorp resa  se pintó en todos los
rostros. En e l trans-. 

cu rso ' de la  cena 
aquel nu evo pa
sajero que in- 

- fundía respeto cy/ 
sin sab er p or qué 
y  cuyos ojos no ,

podían v é rse le  a  través de sus n egras gafas, apenas p ronurí»- 
ciaba una palabra, inclinándose cada vez  que sü viejo  am igo 

',el in ven tor le  d irig ía  a lguna frase; no com ía ni bebía; en 
eT transcurso de la  cena su  única d istracción había sido 
fum ar pitillo , deleitándose en sacar e l hum o p o r  las na-

rices, y  alguno jura- •
.ba  que incluso p or 

, las orejas había-visto 
d esp ren d érsele  un 

lü lillo  m uy tenue.
L q s cam areros ,del 

barco, cuando 
d ond e éste

oían e l tim bre d el, cam arote 
habitaba se m iraban unos a otros sin 

^inuchas ganas de acudir a l llam am iento, aqu el hom 
bre .tenía un 
acento extra- 

^  ño en su 
voz y 
r e d e d o r  

. de él se 
producía 
una a. 

m ósfera
ide miste- _

rio. — Anda, ve tú, que .el d e l núm ero trece 
está' llam ando — dijole un cam arero a  otro.

( C o n t im ia r á J
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M ^ s A  R ^ V ^ e I - T ^
C B U O I G S A O I A  B O T A V I O O

p o » BOCH O

1 2 5 4 5 6 7 8 9  10

mal olor. 10. ̂ F lores m ay com usea en lo» campos 
de ceieaies.
V e r t ie fr í6« :  l.^ F ru to  de usa  plasta cucnrbitá- 
cea. 2 .~ S im bolo  qnimicp da u s  iscUdoida. Planta 
ambeljfera de co lo r  y sabor agradables. ’A l tevés 
en la baraja. 3.—A i revés, letra griega según sne- 
na. Igualo en soperfide. A i revús. Partícula que 
repetida usan m ucho los sifios: 4.— Movimiento 
inconsciente habitual. Al revés, nn o . Casa alema
na de pehcolas. 5.—  Planta nmbelífera comestible. 
A l revés, a m a r a r a .  6.— Un dios m itológico. Ani
mal casero. 7 .— Partícula dimlautivá. A l revés, no- 

• ta musical. P ío español. Letra consonante. Co
lor. Entrega. 9.*''ContracclÓD. P artí importaste de 
nn árbol. El primero. 10 .—Plantarannncalácea ve
nenosa, usada en Medicina.

B O U B O

0  0  0 
0  0 0  0  0 

0  0  6

Substituir los ceros por letras de tal. 
iorm a que se lea: 1.^ Consonante, 
paquete de ropa, 3." para los refrescos 
4 ,*’  expresión andalnsa. y 5.^ vocal.

M,

T A B J B T A

1
L O G O O R I F O

— CoQSOaaute.
65 —  Verbo.

429 —  Reptil.
42SO —  Para c l billar.

7S939 — En el fuego.
467S» — Juego.

—  Nom bre de mujer.5219869
42816782 — Para guardar cosa».

123456789 —  Preserva del sol.
42346739 —  Para alumbrar.
9539562 —  Para la ropa.

123459 —  M uy buscada en verano-
16789 — Para descansar.

2595 —  Pedir a  p ío s .
367 — Cantidad.
16 — Nota musical.

4 —  Consonante.

j E B o a i É i n o o

M.

8 o r i z o n t a l « s i  1. -P a r u  imporcantc de Is Historia 
Natural. 2.—Dícese i :  la flc . que Heos los p íte los  se
parados. 3 .—rufloiescen'.ia característica del saúco. 
4.—Hogar. V ocal rcpet.d ;. Planta perenne de la (ami- 
lia de las aroldeas. S.— Al revés, cu ro . Hacen subir. 
6.—Repite. HuadJ. —.¿uerao. S ím bolo quím ico de 
un metal precioso. I4u.1l o  semelaote. &.—A rticulo in
determinado plural. "  -Plantas caracterizada» por su Combinad estas le m a  de íorma se lea una flor. M, Con estas letras form ad on  d icho popular. M .

¡ l A T E N C I O l T ! !  G  r  a  isi 
—- C O N C U R S O

—  ---------- I N F A N T I L
organizado por la Revista  « ? ie c fin d  ^  Ttd(u§at»

B ONITOS PREM IOS PARA LA PA TR IA , ARTE, LITERATU RA, CULTURA E  INGENIO J.
B A S E S . 1-°— Podrán tomar- parte en este 

Concurso, todos los niños y  niñas 
de España hasta la edad de quince-años.

2 .°— Prem io PATRIA. Para merecer este honroso premio 
será necesario presentar el relato de alguno de los sucesos, 
más emocionantes de la Grari Cruzada de-nuestro G lorioso 
Movimiento Nacional' y  una biografía de alguno tle lo s  
muertos ilustres de Falange Española Tradícionalista y  de 
las J-O.N.S. Ninguno de estos trabajos podrán pasar de • 
cuatro cuartillas escritas a doble espacio.

3.®— Prem io ARTE. Será adjudicado al m ejor dibujo ori
ginal, debiendo ir hechos en papel de barba y  con  tinta 
china, sin colores. ^

4.'’ — Prem io CULTURA. En el presente número y  en el 
próxim o, aparecerán en nuestra Revista, Personajes Ilus
tres y  M onum entos Españoles con la indicación «Para 
nuestro Concurso> debiendo nuestros concursantes hacer 
una explicación detallada de cuanto de ellos sepan. Le se
rá concedido al aspirante que m ayor número de datos 
aporte y  sea explicado con  más pulcritud y sencillez.

5 .°— Prem io LITERATURA. Adjudicado al m ejor.cuento 
original, trabajo literario ó poesía de líbre elección que sea - 
desarrollada con mayor inspiración y  estilo.

6 .°— Prem ió INGENIO. El concursante que-nos remita 
mayor número de soluciones a nuestra «Mesa Revuelta» de 
los números 55, 56, 57 y  58 y del Almanaque de Flechas y 
Pelayos del año 1940, será favorecido con este bonito pre
m io. Las soluciones que envíen deberán cada u r »  de ellas 
indicar el problema a las cuales corresponden y  el número 
dé nuestra Revista en el que aparecen.Asimismo la Página 
de Pasatiempos de nuestro Almanaque a la cual la reso
lución se debe.

7 .°— Es indispensable si se quiere tomar parte en el Concurso acompañar cada uno de estos trabajos del c o 
rrespondiente cupón especial.

8 .°— Todas las soluciones y  trabajos deberán.remitirse,desde el día 15 al 30 de' enero próxim o para el interior de Es
paña y hasta e! dia 10 de febrero para los concursantes de fuera ¿ e  la Península, consignando al píe de cada trabajo, 
el nombre, edad y  dirección y  enviándolos a la Dirección de nuestra Revista, Avenida de José A ntonio, 49, 3.®, Ma
drid, indicando en el sobre «Para el Concurso de Flechas y  Pelayos»,

9 .°— La admisión de los trabajos quedará cerrada el día 10 de febrero, procediéndose en seguida a la selección de 
ellos y reparto de premios. En caso de com petencia entre varios, se procederá al sort.eo oportuno.

10.'’ — Para cada categoría se adjudicarán dos premios, catalogados en I.** y  2.® lugar. Los trabajos premiados serán 
pubUcados en nuestra'página de Colaboración juntamente con las fotografías de sus autores. P or lo  tanto, en.cuanto 
salga en nuestra Revista la relación de los agraciados deberán éstos enviar inmediatamente la  fotografía, para agre
garla a sus trabajos, si es que desean que éstos se publiquen. ,

11.°— En nuestra Revista se publicará la relación de premios que corresponden a cada categoría.
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m U A  D E L  L A B R A D O R  V D LU K T A R ID

H ice  C 08adcíre»afi08 .lo recuerdo ■
se partió. msrchD dei pueblo 
con  ua  fusil en Ik» manos, 
y di6 un beso a ios ancianos 
con  ternura y  alegría 
y  asi dijo; madre mía 
no llores más: ¿por qu4 penas? 
hay que rom per las cadena» 
que alan a U  Patria mía; 
el defenderla es de hombres 
y  al que muera por su causa 
jes elecará sus nombrea 
basta el cielo; - 
asi madre, ten consuelo, 
por s i parto a 1^ campaflaj. 
que si m uero es pbr España 
y por defender su nombre.

Se partid, marchó del pueblo U 
hace cosa de «res shos, lo  recuerdo 
m archaba,con santo ardor, 
sin penas y sin temor: 
por defender a su España 
pensaba hacer una hasaña 
que el m undo entero admírase 
y la  gente lo  alabase, 
y  su más ferviente anhelo 
era que al caer al suelo 
herido, lo  recogiese 
la  bandera y le envolviese 
su cuerpo hecho pedazos, 
y  luego volver al pueblo 
y  recibir los abrazos, 
p or  verlo convaleciente 
y  tenerlo allí presente 
de sus viejísimos padres, 
y  las sonrisas' de rosas, 
sn cbavala tan hermosa 
qué orguliosa 
le sd lje ra a  sus amigas;
«m i novio Tía sido un valiente, 
se  ha ganado las heridas 
peleando allá en  jos frentes; 
es la gloria del plantío, 
es el orgullo del pueblo, 
y lo es también el mío>.

Llego al fíente, 
se porto com o  un valiente, 
y una tarde inesiierada 
una bala rezagada 
le dio con  tan mala suerte, 
que cayó ensangrentado 
y l o  recogió la muerte.
Lo enterraron 
en up prado abandonado, 
con  tosca cruz de madera 

’ sin bandera, 
laureles, galas, victorias, 
sin honores y sin glorias, 
cual él habla soñado.
Mas la Patria
por la gente qoe  habla luchado 
lo  tendrí siempre presente 
y goaará eterpamente 
en los  luceras, 
pues salló de los  primeros 
con un fusil en las manos.

Han pasado ya lo s  añ o s, 
iqué será de io s  ancianos 
que hace c o s a  de tres años 
le s  dejó tan s lle n c lo s o s l 
T esarán  c o n s ía n te ra cn le  
por aquel h ijo ya ausente, 
al que verán en lo s  O e l o s  
en que cllran sus e n h e lo s .

F É tn  G a itc f* .

E L  S O L D A D O  E S P A Ü O L
Ctzrtído p or  1a  pólvora qoe bumea» 

noble con  el amigo y  el contrario: 
audas hasta emprender lo  temerario, 
y  más valiente cnanto mós pelea.

Ba rústica m ochila que híonquea 
lleva sn pan, su equipo y  su salarlo; 
y  ol cuello el bendito escapolarlo 
dcl culto de U  Virgen de su aldea.

Semejante al pedazo de metralla 
que el caAón a los aires abandona, 
anCDmbijd ignorando la batalla.

Pero s i e l trionfo se  valor pregona, 
'  to para el qne lacha, vence y colla,

¿n o  ha de tener U  Patria usa  corona?
L o i s  O r z a n d o  

Valencia

R E S P U E S T A  ATINADA

Un transeúnte detiene, a  otro 
con  corteses maneras le  prvguuta: 

—¿Sabe usted la hora que es?
El interpelado saca el reloj, mira 

la  e s f e r a ,  vuelve a  guardórselo y  
contesta:

—Si seAor.
Y  prosigue su camino.

Etreoo Paura
V a lla á o iiá , 10 años.

C R Í T I C O

—¿Q ué ti ha p a ldo  el sennón qoe 
ha predicao el m osén que ha vlnio 
de Huesca?

Pues que lo  hizo m ejor que el 
. año pasau.

regueras. — jOtral jPero si ef año paaao no
pedricó aquil

—|pQS por eso lo digo, mañol

C O L M O S

—¿Cuál es el colm o de un ^ochey? 
’Sipsui m n  n  uid.iieoeDQ

•Luis Zamora  
P a s a je s  A n c h o .

Angeles Carvajal 
ValladoUd

—¿Cuál es el* colm o de ana cor
setera?

José García López Armando Martínez 
Evelio Royo '  Gollur 13 aCos, — La Línea

fO D f l T R A B A JA  DE C O LA B O R A G IO H  D EBE  
IR  AC O M PA Ñ A D O  O E  E S T E  CU PO N

••«•••••••••••••••••••••••••o*

999999999999999999999999999999999999999999I ^
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P equeños colaboradores de «Flechas y  Pela* 
yoB>; Con m ucho guato publicarem os vuestros 
dibujos, perb perdonad que os  contestem os con 
la  sim ple relación de vuestros nombres.

José Mari» Menéndez. (Bilbao)'-—Ernesto Be- 
nilde. (Chuccna).—Julián Hernández, (Bilbao).— 
Joíé Carretas, (Tarrasa).—L, María. (Madrid),— 
Pilar Clavaria. (A rta jona ),-A nton io  Lora. (Alba
cete).—Emilio Pem indez, (Palencla).—JoséTom ás 
Martín, (Málaga).—Paco S: Miguel. (Rentería).— 
Julián Martín, (Higuera la Bcal).—Femando Segó-

vía, (Madrid).—Luciano Alcorta, (Am orovleta).— 
j. Pallarás, (Zaragoza)-—Angel M. Sangal, (VI- 
llada).—V . B osch , (V ích).—Juan Castcls, (Marto- 
rell).—Jacinto Holgado, (A liseda),—Dom ingo NI- 
colaurena, (Rentería). -M anuelU trcra. (Málaga).— 
Margarita Zoghbí.^Canarias),

Los dibujos de los  colaboradores (corres
ponsales) que a cantlndacido se  citan, no  po
drán ser pebllcados por no estar hechos en 
«Unta china». ¡Dibujad siem pre con tinta chlnal

M an u e l R o d r ig u e ^  (S e v i l la ) .— A . O r t ig a , Juan 
J o s é .  (C á c e t c s ) .— E lís íta  G a rc ía ,  (M a d r id ) .—  
E . S á n c h e z . (Z a r a g o z a ) . — M aría  R t u  O la r id e , 
(B a rc e lo n a ) .  —  E du ardo  O la v id e , C a r l o s  R oca . 
(V ito r ia ) .— M . C r is t in a  H ern á n d ez , (V a le n c ia ).—  

'B « i l t a  S an d ova l, (G l j ó n ) , — F ra n c is co  José D o 
m in go , (E c í ja ) ,— C ésa r  A c e v a l,  (G l jó n ) .— M igu e l 
B a rra gán , (P a m p lo n a ) .— R .  H o rc a d a , (S a n gü e 
sa ).— V ic e n te  Jesúa Ig le s ia s , (M a d r id ).— A n to n ia
C is b e t t ,  (B a r c e lo n a )— J o ié  M .,  G a rc ía  G ó m ez , 
(V e ie z -M á la g a ). .
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GRANADA.—Ĵ íCfls noíidM 
s r H t f i ín  á í  Im  íf r r i i i  ríos á t 'Q r a '  
n a  ia .  an tes de la  época  rom ana. Su 
ceU b íiá a á  em pieza  a  n ía  ínrtzsíén

i®
X  
X 
X
X  IX i

m usulm ana, t o s  á rab es  d rja ion  en  ella  iesuros 
y  m o n H u iw fts  d r f í i í j f o s  de fu m a  m undial. 
com o  ¡a  M b a m b r a y  'eJ Q eneraU fe, cu y o s  ja r 
dines son  m araoiliosos. Ü espués d :  un largo  
sitió , h s  J U yes C a tó licos  ioaóH islaron  \a c ju -  
da<¡ en í4 9 2 . P o r  ella  p a s a »  (os ríos "D a r r o y  
G e n il  Sus pTineipalts mi numentos s o n . ia C aie- 
^ ra t (iS S í) íjue es gra n d iosa , la s  iglesias de 

' San  J ed ro  y  Sam P a b la , San  Juan de los  
P e y t s .  f l  §a ¡V i.áor y  San  Jerónim o, varios  
conütnlos y  c a s e s  p ariicu ia ’‘ e s .  C u n a  del céle- 
b re com posiíor ^ a l t u e l  de P a l la .  P u n á ié ién  de 
hierro y  b ron ce, fá b r i c a s  á t  a eeiles  esenciales/  
l ic o r e s . a z ú c a r ,  b a ld osas, auH arras. io ¿a ,  
te ja s , ¡e jid os , industrias f f h s t i c a s  ác cueros 

.r e p u ja d o s  y  h ierro, cerá m ica  y  a ijo m b ra s ,
> H U E S C A R .—.Vino, dcfífe, crreales, te- 

H unbres. esparto  y  m aderas. C ria  d< ga n a d o. 
¡F a bricas de ch oco la tes  y  íiarín cis,

B A Z A . — C íT fflíf»  y  f r u ía s ,  ^ to lm o s  de 
h a rin a  y  ticeile. C r ia  de g a n a d o . A lfa rerL s-. 
Su p rin cipa l ed ificro . es la  C oh ^ íe iíd  d e la 
A n u n cia c ión  de Tduestra S eñora . C os P e y e ,  
C a ió lk o s  s e  apod eraron  de  e stó  c íu á u d  m  j í « P ,  

G U A D I X . — íYrrrCTO desigual, f é r t i l ís im a  
f v ^ a .  f r í ^ o ,  ¿ e tid d a , m a í z  y  g a rb a n zo s ,

^ i n a s  de hierro y  co b r e .  G í a  de ganado. 
C a ^ a . f á b r i c a s  ¿ e -a z ú c a r  y  cb oco la ie . Son 
notable»  s u  C atedral (s ig lo  X \ ' I I )  y  e í f a  Jacio 
C ^ í s c o ^ .  7 u é  recon^H Ísfadfl p or  .los J U y es  
C a tólicos  en  .4S9.

U C í J A R . — T erren o  m onJajíoso, con  a lgu 
n os lla n os. A lm einhaSp S üadera  de á lam o. 
^ c e í í f ,  Irr^o y  m a íz .  C r ía  de ¿^anaiío o a ít in o , • 
ia R o r, c a o i f o  y  de cerd a . C a za  C anteras de 
piedfíi d e-m olin o . C n  s u  td le s ía  p a rro au ta J  se 
venera  la im agen de la l^irgen del T n ariirio , 
P ú tron a  d iJ a  región de la  A fp u ja n a .
' A L B U Ñ O L . C o r t i j o s  /ru tas»  legum bres vino

O K G I V A . ' - A c e i t e ,  cerea les .  o in o , na- 
r a n ja s Y  esparto. P d in a s de ^ íom o.

M Ó T R I L . — A c e ite , b ata tas, ca ñ a  dulce, 
ceb a d a , g a rb a n zo s , n a ran jas, p a sa s  y  oino. 
£ n  las.COSÍAS a bu n d a  la  p esca . M in a s  de p lo
m o y  c o b r e .  C an teras de m d m o l  y  y e s o , 
f á b r i c a s .d e  a z ú c a r  y  a k o b o U s .  C x b K a  y a  en 
l im p o  de los  rom an o s, C o s  á ra b es  la  engrande- 
c ifro n  y  f u e  conttuisiaáa p or  los  X e y e s  Catá- 
I k o s  en  í i8 9 .

A L H A M A . — C ereaJes, a ce ite  y  a l 
m en d ras. A g u a s  m in era iis. 7 á h r ic a s  de  l ic o 
r e s , harina, ja b ó n  y  y e s o ,  7 u é  reconijuís^

lada  p or  los~P (eyes  C a tó licos  en  el a n o  i4 8 2 .
L O J A . — T e r r e n o  f é r t i l .  P a s to s . P á b r ic a s  

de a ce itf  de oru jo , c a lz a d o ,  h a rin as, h ilados de. 
lana  y  ocla s , ¿ o s  P e y e s  C a ló lic o s  l a  íom a- 
r o n  en t e é é .

S A N T A  F E ,— f a t a í f l s ,  re m o ía c fia , trigo, 
b a b a s , g a rb a n zo s , n ta iz, p eras y  m a n za n a s. 
S u  origen e s  d e  I4 9 i. C a s  fu e r z a s  de U s  P jeyes  
C a tólicos  s e  e n c o rth a fia n  a cam pad as  en  e l lu
g a r  donde b o y  ocupa  la  c iu d a d  y  ¿ a g ién d o se  
p r e n d id o / w e -o  a l  cam pam ento, todo guedó d ti- 
ín i íd c  ^  a  j i n  de a n im a r  a  l a  tr o p a , la reina  
Osabel ordenó gue  s t  levantara  en  s u  srtío  una- 
v erd ad era  ciudad, oue f u é  e d ljic a d a  e n  e o  dSas.

M O N T E F R í O . — T erren o  g u ib a rá o . Ce
rea les , ace ite  y  legum bres. P á b r ic a s  de te jid os  
á e  b íló  y  a lg od ón , ja b ó n ,  y  aguardientes.' 
¿ n  1486 f u e  tom ada p o r  a sa lto  p o r  la s  fu e r 
z a s  de los  P e y e s  C a tó licos , m andadas p or  
e l  C ra n  Capitán.

i Z N A l x O Z , — T erren o  p arte  m ontañoso, 
p arle  llario. T r ig o , b a b as, ceb a d a . íen teias y  
rem oia cb a . 'C r ia d e  g a n a d o  m ular, a s i  a h  c a 
b r io  y  v a cu n o . % ¿ u s t i i a s  á e  harinas. P osee  
u n a  herm osa igU sea  p a rro q u ia / , dedicada a  
?gu estra  S eñ era  de los A n g eles  ( t e i s y
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TAbtEMS OAMiT -  SAN SS»A8rUN

Ayuntamiento de Madrid




